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      Esta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares e incidentes son producto de la imaginación del autor o se usan de manera ficticia. Con la excepción de personajes y lugares históricos conocidos, cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, establecimientos comerciales, eventos o locales es una coincidencia.
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        Emmanuelle de Maupassant vive con su esposo (encargado de preparar té y pastel de frutas) y ama las mascotas peludas de la variedad de cuatro patas (expertos en juguetes ruidosos y golosinas de tocino).

      

        

      
        Regístrate en el boletín de Emmanuelle, para ver los nuevos lanzamientos, obsequios y las historias detrás de escena, entregados directamente a tu bandeja de entrada.

      

        

      
        www.emmanuelledemaupassant.com
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        Agrega esta maravillosa serie a tu biblioteca y prepárate para leer hasta altas horas de la noche.

        La guía de la dama para el escándalo

        La guía de la dama para el engaño y el deseo

        La guía de la dama para provocar a un conde de Transilvania

        La guía de la dama para ganar el corazón de un Highlander

        La guía de la dama para el muérdago y el caos

        La guía de la dama para el amor en los mares del sur
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        Ella está huyendo. Él busca un lugar al cual llamar hogar.

        Huyendo de un matrimonio no deseado, Úrsula asume la identidad de una profesora de etiqueta y se dirige a un remoto castillo escocés para la temporada navideña, pero su joven pupilo resulta ser más de lo que esperaba.

        El ranchero tejano Rye Dalreagh, el heredero de Dunrannoch perdido hace mucho tiempo, ha sido arrojado al abismo. Durante la que debería ser la más alegre de las estaciones, debe elegir una novia, sortear una antigua maldición, evitar ser asesinado y tratar de no enamorarse de su tutora de modales.

        ¡Que comience el caos!
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        25 de diciembre de 1887

        Arrington Hall, Buckinghamshire

      

      

      ― ¡Realmente Eustace, no hay necesidad de llorar por eso!

      Úrsula dio un gran suspiro. Solo había señalado que el soldado de madera de Eustace no llevaba el tipo de botas adecuado y que su chaqueta no tenía el número correcto de botones. Era simplemente una observación. ¡No había necesidad de lloriquear! A veces, era tan malo como sus hermanas pequeñas.

      ― Mira, todavía puede casarse con mi Penélope. A ella no le importará. Ponlo de pie y ellos pueden decir sus votos.

      Con un resoplido, Eustace hizo lo que le dijo.

      ― ¿Qué tipo de botas se supone que sean entonces? ― Tocó el fieltro, frunciendo el ceño.

      ― De cuero, por supuesto, hasta la rodilla. Se necesitan al menos cinco libras de cera de abeja para pulirlas―. Úrsula estaba bastante orgullosa de saber esas cosas. ―Le preguntaré a papá si puedes venir con nosotros la próxima vez que estés en la ciudad y vayamos al cuartel. No está lejos de la casa de Eaton Square hasta Hyde Park.

      Lamiendo su dedo, limpió una mancha de la mejilla de Penélope. ―Me senté en uno de los caballos, aunque hubo que levantarme, ya que todos tienen dieciséis manos. Podríamos pedirle que te dé un paseo si lo deseas.

      Una expresión de terror cruzó el rostro de Eustace. —Yo...prefiero no hacerlo. Todavía estoy un poco asustado para ser honesto, desde que el pony me tiró.

      Úrsula apretó la mano de Eustace. ―Lo siento por eso. Lo había olvidado.

      Muchas cosas sobre él eran bastante molestas, pero no podía evitarlo, suponía. No todo el mundo podía ser valiente todo el tiempo y, después de todo, ella tenía suerte de poder acompañar a papá a todo tipo de lugares interesantes.

      Su institutriz, la señorita Scratchley, se había marchado hacía unos meses y Papá había terminado llevando a Úrsula a la fábrica por un tiempo. Había aprendido todo tipo de cosas, y Papá le mostró cómo se cortaba el cuero y la maquinaria que ayudaba a moldear y coser los distintos tipos de calzado que producían allí.

      Después, le había prometido dejarle ver el libro de pedidos y mostrarle cómo usar las distintas columnas para averiguar cuánto habían costado las cosas y por cuanto las vendía. Él le había dicho que sería útil, algún día, cuando ella tuviera su propia casa.

      Todo era fascinante. Papá pronto le buscaría una nueva institutriz, pero ella prefería ir a la fábrica con él.

      Mamá, ahora en el cielo, estaría encantada, Úrsula estaba segura, aunque el abuelo Arrington lo desaprobaba. En su almuerzo de Navidad, le había dicho a Papá que no quería oír nada sobre su "trabajo de clase baja" en Fairbury y Berridge, y su tío había estado de acuerdo, llamándolo "vulgar".

      Para Úrsula no tenía sentido. En una visita anterior, había escuchado a la tía Philippa llamar a su madre una "pareja deseable", porque Fairbury y Berridge "lo habían hecho muy bien", por lo que parecía bastante raro que el abuelo y el tío Cedric armaran tanto alboroto.

      El negocio había pertenecido a la familia de su madre durante más de doscientos años, y Úrsula no veía por qué ganar dinero haciendo algo tan útil debía estar mal visto. Además, ¡no eran botas cualquiera! La propia reina había estrechado una vez la mano de Papá, agradeciéndole por suministrarle el calzado para su casa real, incluido su amado regimiento montado.

      Los adultos se preocupaban por las cosas más extrañas.

      Además de eso, no había ningún Fairburys varón para continuar con las cosas, ya que su madre no tenía hermanos ni tíos, así que, ¿qué más se podía hacer? Y Papá parecía muy bueno en eso.

      ―Vamos, Penélope―. Le dio un beso en la frente a la muñeca. ―Es hora de casarte con tu guardia, y luego podrán emprender una aventura juntos.

      Sacando dos caramelos de su bolsillo, le pasó uno a Eustace. ―Haz que se ponga de pie, ahora.

      Eustace se metió el suyo en la boca y chupó pensativo. ―Supongo que querrán que me case algún día. Si tengo que hacerlo, ¿puede ser contigo, Úrsula? No me molestaría tanto...si fueras tú.

      ―Pero no sé si lo haré―. Úrsula miró de soslayo a Eustace. ―Casarme, a eso me refiero―. Reorganizó el volante de encaje en el cuello de Penélope. ―Las mujeres toman maridos para tener a alguien que las cuide, pero yo prefiero cuidar de mí misma. Papá dice que heredaré su mitad de la compañía y puedo hacer lo que quiera.

      ― ¡Oh! ― Eustace, con un aspecto completamente abatido, le quitó el sombrero al soldado. ―Creo que lo entendí al revés. Me imaginé que podrías ser tú quien me cuidaría.

      Úrsula se inclinó para besar a su primo en la mejilla. —No te preocupes, Eustace. Pase lo que pase, siempre nos cuidaremos el uno al a otro.

      ― ¿Lo prometes? ― Eustace parecía decididamente inseguro.

      ―Sí, y nunca haremos nada que no queramos.

      ― ¿Nunca?

      ―No si puedo evitarlo―. Con una sonrisa, desenvolvió otro dulce.
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        23 de noviembre de 1904

        Castillo Dunrannoch

      

      

      ― ¡Despierta, Lachlan!

      Lady Balmore tocó el hombro de su marido.

      Con un bufido, se puso de pie. ― ¿Qué sucede, Mary? ¿Qué está pasando?

      ― ¡La puerta! ― Lady Balmore susurró. ―Alguien está ahí.

      ― ¡Entonces responde la maldita cosa! ― El vizconde Balmore se echó hacia atrás las mantas, murmurando unas pocas palabras.

      ― ¡Lachlan! ― Ella lo sacudió de nuevo. ―No creo que sea Murray o Philpotts. Fue un tipo de golpe tan extraño, no de la forma habitual en absoluto.

      ― ¿¡De qué estás hablando, mujer!? ¡Golpes extraños! Es probable que sea la instalación de cañerías. Vete a dormir y déjame a mí hacerlo.

      Lady Balmore volvió a apoyar la cabeza en la almohada, pero permaneció alerta.

      Solo la noche anterior, la abuela de Lachlan, la condesa viuda, había jurado que había visto una figura envuelta en un sudario flotando por su camerino. Había desaparecido antes de que llegara su doncella, por supuesto.

      El castillo supuestamente estaba lleno de apariciones. Había un guerrero sin cabeza que acechaba las almenas, una miserable camarera que corría sollozando por la galería del juglar, y la temible evocación de Camdyn Dalreagh, primer cacique, de quien se decía que tocaba una interpretación fantasmal con la gaita cada vez que un miembro del clan estaba destinado a encontrar su fin.

      A Lady Balmore nunca le había gustado el páramo ni el castillo. Ni siquiera le agradaban especialmente los que vivían allí. Había sido mucho más feliz en su hermosa casa de Edimburgo. Las tiendas eran realmente excelentes y siempre había amigos a quienes acudir. Allí era donde ella y Lachlan deberían estar, no aquí, en medio de la nada, teniendo que ponerse en el lugar de Brodie.

      Pero, ¿qué podía hacer uno? Una correa floja debajo de su silla de montar era la causa que habían dicho, y ahora su hermano ya no estaba y Lachlan se vio obligado a dar un paso al frente.

      El anciano laird había estado postrado en cama estos cinco años y no podía durar mucho más. Lachlan sería entonces conde de Dunrannoch. Ella debería estar contenta, lo sabía, pero lo único en lo que podía pensar era en verse obligada a pasar el resto de sus días en este montón de granito húmedo y lleno de corrientes de aire. ¡Era simplemente demasiado miserable!

      Con un suspiro, cerró los ojos. Debía aprovechar al máximo las cosas, y solo quedaban unas pocas semanas más para la temporada de Navidad. Se llevaría a Bonnie y organizaría una estancia prolongada en los apartamentos de Princes Street, con el pretexto de tener que comprar regalos, etc. Las chicas más jóvenes podrían unirse a ella al completar su período de Michaelmas en la Academia para Damas de Miss McBride y lo pasarían muy bien.

      Sí, iría a la ciudad. Dios sabe que se merecía un respiro de esta triste morada.

      Estaba dormida cuando volvieron a llamar. Cinco toques lentos, con una larga pausa entre ellos.

      Nadie se anunciaba así.

      ― ¡Lachlan! ― Lady Balmore volvió a sacudirlo. ― ¡La puerta!

      ― ¡Ah, mujer desgraciada! ¿No tendré paz hasta que me hayas sacado de esta cama?

      El vizconde encendió la vela junto a la cama y metió los pies en las sandalias. Buscando a tientas su bata, continuó maldiciendo.

      ― ¡Voy a asomarme, y después no quiero escuchar más sobre esto!

      Al entrar en el pasillo, todo estaba oscuro, excepto por el pequeño círculo de luz que rodeaba su persona. Había pocas ventanas, cada una estrecha e incrustada profundamente en las paredes. Se necesitaba una luna llena y un cielo sin nubes para iluminar esta parte del castillo.

      Balmore sostuvo la vela en alto. ―No hay un alma aquí, Mary. ¡Es sólo tu imaginación jugando bromas!

      Sacudiendo la cabeza, hizo ademán de regresar, pero, justo en ese momento, comenzó el lejano llanto. ¡Balmore se congeló en el acto!

      No podía ser. ¡No otra vez!

      Habían pasado seis meses completos desde la última vez que se oyó la gaita fantasma; y la muerte de Brodie había seguido a la mañana. ¡Era Camdyn Dalreagh de regreso para advertirles una vez más!

      Con mano temblorosa, Balmore se acercó al balcón de la escalera, escudriñando las oscuras profundidades de las que se elevaba el aullido lúgubre.

      Debe ser el momento de mi Padre, que el Señor tenga misericordia de él, llevándolo a su reposo.

      Balmore envió una oración silenciosa.

      Sería apropiado ir a su cama y tomar la mano del anciano mientras pasa al otro mundo.

      La habitación de su padre estaba en el piso de abajo. Agarrándose de la barandilla, se abrió camino a tientas hasta la fría pared de piedra y los primeros escalones que bajaban.

      Balmore sintió demasiado tarde la corriente de movimiento detrás de él. Un gran empujón en la parte baja de la espalda lo lanzó al aire. Aterrizando en el quinto escalón, Balmore estrelló su cráneo contra el borde de la piedra.

      Cuando los suaves pasos se retiraron, las gaitas también se desvanecieron. La vela que había volado ante él se apagó y la oscuridad fue total.
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        3 de agosto de 1905

        Rancho Santa María, cerca de San Antonio, Texas

      

      

      Rye miró hacia arriba cuando se abrió la puerta. José Luis y Antonio le asintieron con la cabeza al pasar, seguidos de Alejandra.

      ― No tomará mucho tiempo―. Levantó los ojos enrojecidos hacia los de Rye y pareció considerar la posibilidad de decir más, pero simplemente le tocó el brazo. ―Enviaré café y agua caliente para limpiar.

      Rye había venido de inmediato, sin siquiera cambiarse de ropa, el polvo todavía espeso en su rostro. Todo este tiempo había estado ausente, conduciendo el ganado hasta la cabecera del carril.

      No debería haberse ido. No se habría ido. No si se hubiera dado cuenta.

      ¿Alejandra lo había sabido?

      No es que importara.

      Nada de eso importaba.

      ―Estoy aquí, Pa.

      Rory Dalreagh se volvió hacia su hijo. Excepto por dos puntos de color en lo alto de sus mejillas, estaba mortalmente pálido. Rye tomó la silla junto a la cama y deslizó su mano en la de su padre.

      ― Tengo algo que mostrarte, Rye―. Sobre la colcha había un trozo de papel doblado. ―Debería habértelo dado cuando llegó, pero no estaba listo. No entonces. Pensé que teníamos más tiempo―. Esbozó la media sonrisa que Rye conocía tan bien, luego resopló y se volvió, tosiendo.

      Levantando a su padre en posición vertical, Rye pasó sus brazos sobre los hombros del hombre mayor. ―Tienes tiempo, Pa―. Rye frotó su espalda. ―Tómatelo con calma ahora.

      Vio manchas de sangre en el lino y más en la almohada. Sangre en el pañuelo que su padre se llevó a la boca. 

      ―Solo un poco...de falta de aire.

      Su padre tomó el agua que Rye le pasó, consiguiendo tomar un sorbo, aunque parecía tener dificultad para tragar.

      El pecho de Rye se contrajo con fuerza. Su padre se había debilitado durante los últimos meses. Ahora, su rostro estaba marcado cruelmente por el dolor y, bajo la fina camisa de dormir, su cuerpo era piel y huesos. Rory Dalreagh siempre había sido fuerte, trabajando en el rancho junto a Pedro, su socio, trabajando aún más duro desde que Pedro murió, cuatro años atrás.

      ―Léelo―. Los dedos de su padre revoloteaban sobre el papel gris paloma, su voz insistente.

      La carta estaba escrita con una letra elegante, cubría ambos lados con letra apretada y tenía un escudo de oro.

       

      
        
        Castillo de Dunrannoch

        Perthshire

        18 de diciembre de 1904

      

      

      Mi querido Rory

      Espero que esto te encuentre bien y que tengas la amabilidad de complacerme en leer todo lo que debo impartir. Por favor, confía en que sigo siendo tu devota madrastra, a pesar de los problemas del pasado.

      Tu padre deseaba escribir con su propia mano, pero en este momento está indispuesto, asediado por la artritis y por una gran depresión de ánimo, que todos compartimos.

      Me ha instado a que te escriba en su nombre, pero quiero que sepas que también te escribo desde mi corazón. Rezo para que esta carta te encuentre, aunque debe viajar una gran distancia para hacerlo.

      A pesar del distanciamiento que ha existido entre tu padre y tú estos treinta años, él nunca ha dejado de lamentar las furiosas palabras intercambiadas y tu precipitada partida. Su mayor deseo es que esas ofensas sean perdonadas y que se logre una reconciliación.

      Hace algún tiempo descubrí que había mantenido correspondencia con la Sra. Middymuckle. Debido a las circunstancias en las que escribo, pude persuadir a esa buena dama para que compartiera conmigo tu dirección y me diera noticias de tu vida en el Nuevo Mundo con las que se sintiera cómoda comunicando.

      Por ella me enteré de la muerte de tu esposa poco después de tu llegada a Texas, luego del nacimiento de tu hijo. Espero que aceptes mis condolencias. Quizás la noticia que comparto aquí la alegrará, incluso mientras te cuida desde la esfera celeste, y que lo que suceda pueda reparar las injusticias del pasado. 

      Con tristeza, debo decirte que tus dos hermanos, Brodie y Lachlan, se han ido en estos últimos doce meses. No necesitamos discutir los detalles en profundidad, basta con decir que su fallecimiento fue inesperado, por un accidente más que por una enfermedad, y que la familia se ha sentido profundamente conmocionada y entristecida. El dolor de tu padre, como puedes imaginar, ha sido severo.

      Si hubiera dirigido correctamente esta carta, debería haberte nombrado Balmore, porque ahora el vizcondado recae en ti, como heredero de tu padre.

      Te has construido una vida, lejos de este asiento ancestral, pero Dunrannoch te necesita.

      Te exhorto a que regreses a casa, tomes el manto de tu título y cumplas nuestras mejores esperanzas.

       

      Con todo mi respeto y cariño

      Lavinia Dalreagh

      Condesa Dunrannoch

      

       Rye frunció el ceño y dejó la carta a un lado. Sabía la historia de por qué su padre se había ido de Escocia, sabía que había sido su elección de esposa lo que había provocado el distanciamiento.

      Ailsa había sido la dama de compañía de la abuela de Rory, Flora Dalreagh, por debajo de su atención, en lo que al conde concernía. Incluso como tercer hijo, se esperaba que Rory se casara con la nobleza. Ailsa había sido hija de un rector. Gentil, por seguro, pero no lo suficientemente bien posicionado para complacer a los Dalreagh.

      A Rye siempre le había enfurecido saber cómo habían tratado a su madre y, por supuesto, a su padre.

      ―Tendrán que arreglárselas sin ti―. Rye habló con brusquedad. ―Se dieron por vencidos contigo hace todos esos años. ¿Por qué deberías regresar ahora, solo porque les conviene?

      ―Deber―. Rory reclinó la cabeza sobre las almohadas. ―Es la única razón que importa.

      ―Escribiré la respuesta. Les explicaré. Lo que están pidiendo es demasiado. Deja que encuentren a alguien más―. Rye tomó el papel, lo dobló y se lo metió en el bolsillo.

      ―Ellos ya necesitan a alguien más.

      Rye colocó su mano entre la de su padre. Los dedos estaban delgados, la piel parecida al papel. Quería decirle que no hablara de esa manera, que solo necesitaba descansar, que volvería a fortalecerse.

      Pero eso sería una mentira.

      Había sido capaz de convencerse a sí mismo antes de irse al arreo de ganado, pero no era tonto.

      ―Es a ti a quien necesitan―. La mirada de su padre permaneció fija en la de Rye. ―No puedo obligarte a hacer nada que no desees. Un hombre tiene que seguir su propio camino. Lo sé mejor que nadie. Pero quiero que vayas, Rye. Quiero que seas lo que ellos necesitan que seas. Es más que un título. Hay una finca que administrar, como este rancho, pero con mucha más gente a la que cuidar. Tus arrendatarios, confían en ti para que todo funcione sin problemas.

      El rostro de Rory estaba pálido, cubierto de una capa de sudor, y su voz era ronca, pero se aferró con firmeza a la mano de Rye. ―José Luis y Antonio han sido testigos de mi testamento, Rye. Le dejo el rancho a Alejandra y a los chicos. Con Juan llegando a los veintidós y los demás muy cerca, saben lo que hacen.

      Un dolor abrasó el pecho de Rye. Había nacido en el rancho, se había criado aquí chico y hombre. El paisaje, el ganado, los caballos, la gente, eran parte de él.

      ¿Y su padre quería que se marchara?

      ―La familia de Pedro era dueña del rancho mucho antes de que yo entrara como socio. Es justo que sus hijos se hagan cargo.

      ―Dirígete hacia el este, toma el tren, reserva un pasaje desde Nueva York. Encuentra el camino a Dunrannoch. Ellos te cuidarán. ¡Apuesto a que te buscarán una esposa! Vas a cumplir veintisiete, Rye. Un hombre no puede quedarse soltero para siempre. Envía un telegrama antes y la tendrán lista, ¡una belleza de tez rosada para hacer que tu corazón martille más rápido que una manada de cuernos largos en estampida! ― La risa de Rory fue breve y se disolvió en un ataque de tos.

      Rye volvió a llevar el agua a los labios de su padre.

      ―Soy un simple ranchero de Texas y ese es un mundo completamente diferente. Me temo que voy a ser una lamentable excusa de vizconde.

      ―Eres un Dalreagh. Somos tercos y orgullosos, pero cumplimos con nuestro deber―. Apretó los dedos de Rye. ―Lo harás bien.

      Volvió a dar su media sonrisa. ―Además, parece que no pasará mucho tiempo antes de que todo el asunto sea tuyo. Mi padre es una vieja cabra terca, pero pronto ocuparás sus botas. Serás más que un vizconde; serás un conde.

      Y no quiero nada de eso, pensó Rye. Solo que te quedes conmigo, para que todo siga como siempre. Tú y yo en el rancho, Pa. Esto es todo lo que he conocido. Es mi casa.

      ¿Podría hacer esto?

      Los ojos de su padre ya se estaban cerrando. Estaba agotado por lo que fuera que lo estaba devorando por dentro.

      Una cosa era segura: Rye era el hijo de su padre. Si se proponía algo, lo haría.

      Les demostraría a los Dalreagh que su padre había hecho un buen trabajo criándolo.

      ―Bueno, suena muy bien, Pa.

      Contento de escuchar las palabras, Rory se quedó dormido.

      Rye se lavó la cara y las manos, bebió el café y se reclinó junto a su padre. Con las cortinas abiertas, una luz plateada iluminaba los pies de la cama, un hilo brillante que conducía a la noche. 

      Rye yacía despierto, sosteniendo la mano de su padre, escuchando la respiración entrecortada.

      Por fin, el cuerpo que se había vuelto tan frágil se quedó quieto y tranquilo.

      Rory Dalreagh se deslizó más allá del dolor, siguiendo ese camino iluminado por la luna.
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